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Crónica semanal, por Máximo.—Caridad y justicia, por Dioni­
sio.—Sección piadosa: Indicador religioso.—Santo Evange­
lio.—Celebridades católicas: La duquesa de Norfolk, por 
Fernando.—Sección de polémica: Fuego graneado, por Fa-
bricio.—Sección obrera, por Froilán León.—Noticias y co­
mentarios.—La prueba de la experiencia (cuento persa), por 
Joaquín Martínez Lozano. 

GRABADOS 

Celebridades católicas: La duquesa de Norfolk. 
Santa Cecilia.—El día 22 de los corrientes celebra la Iglesia 

la fiesta de Santa Cecilia, ilustre doncella romana, que sufrió 
el martirio por nuestro Señor Jesucristo en el día 22 del mismo 
mes de Noviembre del año 232. Había hecho esta Santa voto de 
virginidad, á pesar de lo cual sus padres, que eran paganos, 
la casaron con un joven llamado Valeriano, también gentil. 
Fueron tan eficaces las razones de Cecilia en defensa de su 
voto, que no sólo lo respetó Valeriano, sino que se convirtió á 
la fe cristiana con un hermano suyo que se llamaba Tiburcio. 
Cecilia, Valeriano y Tiburcio fueron mártires. A la primera 
sumergiéronla primero en un baño de agua hirviendo, del que 
salió ilesa, y después la cortaron la cabeza, siendo de notar que 
estuvo tres dias separada la cabeza del tronco sin morir, y ben­
diciendo á Dios en situación tan extraña. Los músicos veneran 
desde antiguo á Santa Cecilia por patrona, sobre cuyo funda­
mento histórico disputan mucho los autores. 

El arco de Tito en Roma.—El arco de Tito es uno de los mo­
numentos más bellos que se contervan de la antigua Roma. 
Está situado en la parte más elevada de la Vía Sacra, al pie 
del Palafeno y cerca del Coliseo. Consta de un solo arco de 
mármol pantélico, y aunque no es tan grande como los de Se­
vero y Constantino, es superior en riqueza artística. 

Fué erigido por el Senado y pueblo romanos en honor de 
Tito y Vespasiano y para perpetuar la memoria de la conquis­
ta de Judea. 

La curvatura de la arcada esta decorada con rosetones sa­
lientes coló cados en los centros de casetones que forman siete 
filas y contienen la imagen de Tito conducido por un águila. A 
derecha é izquierda hay bajo relieves que representan el cor­
tejo triunfal, en cuyo centro está el vencedor conducido por 
un carro tirado por cuatro caballos y rodeado de soldados. 

La victoria corona á Tito, que lleva en una mano la palma y 
en la otra el cetro. 

Otro bajo relieve figura un grupo de legionarios que llevan 
en andas los despojos del templo de Salomón, los panes de la 
proposición y el gran candelabro de siete brazos. 

Los tímpanos Uel arco están adornados con cuatro Victorias. 
Las esculturas son las más bellas entre las de todos los mo­

numentos de la antigua Boma. 
La prueba de la experiencia, ilustraciones de F. Lairva. 
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CRÓNICA SEMANAL 

E Cuba, lo único digno de contarse 
es un combate en Pinar del Río, 
provincia que se suponía pacifica­
da, y donde ahora surgen los insu­
rrectos, en fuerza de más de l.COO 
hombres, que resisten y causan á 
los nuestros sensibles bajas. 

Y véase lo que son las cosas, y 
cómo un mismo hecho se presta á 

los más diversos comentarios. Los partidarios del nuevo 
sistema político que se está aplicando en Cuba, dicen: 
"Ved ahí la pacificación tan cacareada por el general 
Weyler; todo era mentira; en Pinar habia insurrectos 
como antes de darse la provincia por pacificada. Ha bas­
tado que Weyler salga de la Habana para que nos entere­
mos de lo que aquel caudillo y su estado mayor nos ocul­
taban cuidadosamente.„ 

Y los partidarios de Weyler dicen á su vez: "He ahí el 

fruto de haber sacado de la isla al único hombre capaz de 
tener á raya á los insurrectos. En cuanto él ha vuelto las 
espaldas, los rebeldes, que no existían ya en Pinar, apa­
recen de nuevo y dan un serio disgusto á nuestras valien­
tes tropas.. 

Total: que quizá hasta el día del juicio no hemos de sa­
ber á ciencia cierta si Pinar del Río ha estado ó no ha es • 
tado pacificada, ó los grados de pacificación más ó menos 
relativa que se han conseguido. 

Las pasiones se exaltan tanto en Cuba como en la Pe­
nínsula. Allí los de la unión constitucional no han podido 
sufrir más, y han elevado á la reina un mensaje contra el 
régimen autonómico. Aquí se proclama por muchos á 
Weyler, no sólo el héroe de cartel, sino la personificación 
del honor nacional. Los indianos, 6 sean los gallegos, 
santanderinos y asturianos que estuvieron en Cuba, y allí 
se enriquecieron, y ahora se comen sus rentas en Coruña, 
Oviedo, Gijón ó San Sebastián, ó en la casita contruida en 
el valle nativo, constituyen el elemento que más espontá­
nea y profundamente simpatiza con el general Weyler. Y 
es natural: mientras estuvieron en Cuba, oyeron decir 
constantemente que el criollo, por el mero hecho de serlo, 
era el enemigo de España; que entre el cubano que se alza 
en armas y el que queda en la población no hay más dife­
rencia, sino la de ser el primero más valiente ú osado; así, 
en sus almas el amor á la patria se confundió con el odio 
al criollo, y en este odio hubo mucho de desprecio; porque 
él, en su calidad de peninsular, formó parte en Cuba de 
una especie de casta privilegiada, fué un verdadero aris­
tócrata cuyo parecer se tuvo siempre en cuenta, influyó, 
dominó, y no vio en el insular, sino al hombre que le odia­
ba sin atrever á manifestárselo, al que siempre trató de en­
gañarle, al que soñaba con expulsarle de la isla, y no de­
jarle hacer su capitalito. 

El indiano, nutrido durante mucho tiempo, desde que él 
supo que había Cuba y cubanos, en estos sentimientos, ve 
ahora en la vuelta de Weyler, no el relevo de un general, 
sino el cambio fundamental de las situaciones respectivas 
ocupadas en la Isla por peninsulares é insulares; ve el 
triunfo del criollo y su predominio, la conclusión de la in­
fluencia, á su parecer justísima, del peninsular en Cuba. 
Para él, por consiguiente, como si Cuba se hubiese perdi­
do. Lo mismo monta para él que Máximo Gómez sea el 
mandón en la Habana que lo sea Giberga: ambos son anti­
llanos, ambos criollos. Cuba ya no es de los peninsulares, 
luego no es de los españoles, luego no es de España. 

Coruña, donde abundan mucho los indianos, apréstase á 
recibir triunfalmente al general Weyler. El gobierno tra­
baja por impedir, contrarrestar ó deslucir la manifesta­
ción; pero es difícil que lo consiga. La Vos de Galicia, pe­
riódico dirigido por un diputado moretista, el Sr. Latorre, 
secunda los propósitos del gobierno: las turbas han silbado 
ya su redacción. 

Los carlistas ven también en el general Weyler el repre­
sentante del honor nacional, y ayudan á los que le prepa­
ran arcos triunfales y vítores. Y Romero Robledo ve en el 
general al único hombre capaz de sacarle del atolladero en 
que está metido, al que puede ser jefe de un partido con­
servador en que figuren Tetuán, Elduayen y él sobre todo. 
¿Qué hará Weyler? ¿Qué giro tomará? Nada se sabe. 

En vísperas de su llegada, podemos hacer balance de las 
fuerzas que le apoyan y de las que le combaten. Están 
con él, ó por lo menos le elogian y consideran que ha sido 
enorme disparate su destitución, los integristas, los carlis­
tas, los indianos, Romero Robledo y algunos conservado­
res de que se hacen órganos los periódicos La Unión Ca­
tólica y El Nacional. Están contra él los ministeriales, los 
silvelistas, muchos conservadores, los capitanes generales 
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y los periódicos que se llaman de gran circulación: El Im-
parcial, El Liberal y el Heraldo. Los republicanos apa­
recen muy divididos; unos son weileristas y otros no. ¿Lle­
garán á chocar estas dos corrientes? A. nuestro juicio, esto 
depende de los propósitos y del empuje que traiga el gene­
ral. Y no deja de ser carioso lo que nos sucede á los espa­
ñoles con los generales; nos pasamos la vida hablando mal 
de ellos, y por fas ó por nefas estamos esperando siempre 
&un general, y pendientes de lo que el general esperado 
disponga de nosotros. 

Ha fallecido repentinamente en Palma el Rdo. Obispo de 
Mallorca, P. Cervera. Era un varón preclaro de mucha 
ciencia y de grandes virtudes. Con apostólico celo y con 
una entereza de las que ya no van estilándose, defendió 
siempre los derechos de la Iglesia, y por eso sufrió perse­
cuciones y destierro. Sus sermones, sencillos y llenos de 
unción, hacían verdadero y profundo efecto. No era cari­
tativo, sino que parecía la caridad misma; cuanto tenía, 
era de los pobres. En Mallorca le querían todos entraña­
blemente, mirándolo como á un padre cariñoso. Recientí-
sima está su memorable protesta contra los abusos del 
fisco, representado por el ministro de Hacienda Sr. Nava­
rro Reverter, de triste memoria. En este asunto tuvo el 
consuelo el P. Cervera, como familiarmente se le llamaba, 
que no sólo toda su diócesis, sino España entera, se puso 
enérgicamente de su parte. Pidamos á Dios por el eterno 
descanso del venerable Prelado. 

También ha llegado ál fin de sus días, en Ciudad Real y 
en el palacio de su hermano el Sr. Obispo Prior de las Or­
denes militares, el marqués de Casalaiglesia, Sr. D. Ma­
nuel Ranees; había sido periodista y político conservador 
y embajador en diferentes naciones; lo mejor ha sido su 
muerte, de verdadero cristiano, y en toda la extensión de 
la palabra edificante.—Q. E. P. D. 

* 
* * 

Un singular incidente apasiona los ánimos y llena las 
columnas de los periódicos en Francia. Recordarán nues­
tros lectores que, hace tiempo, fué exonerado de su empleo 
militar y condenado á trabajos forzados enGuayana, un 
capitán, judío de raza, llamado Dreyfus, al que se le pro­
bó que había vendido al ministerio de la Guerra de Ale­
mania los planos de fortificación de diferentes plazas fran­
cesas. 

El desdichado Dreyfus está cumpliendo su condena, para 
librarle de la cual no le valieron sus riquezas, ni el apoyo 
de sus hermanos de raza, tan poderosos é influyentes en la 
nación vecina. Estaba ya este asunto casi olvidado, cuan­
do ha salido el vicepresidente del Senado, M. de Scheu-
rer-Kestner, diciendo que Dreyfus fué inocente del crimen 
que se le imputó, y que se le condenó injustamente, de todo 
lo cual el anciano senador tiene pruebas decisivas. 

Un hermano del ex capitán judío ha terciado en el asun­
to, y entre él y Scheurer-Kestner han acusado como autor 
del crimen que purga en presidio Dreyfus, á un ex coman­
dante llamado M. de Esterhazy, que estaba colocado en 
el ministerio de la Guerra con Dreyfus cuando se cometió 
el delito de infidencia, y que parece que ha tenido estre­
chas relaciones de amistad con un agregado militar de la 
embajada de Alemania en París. 

Según es costumbre en Francia en estos casos, la nación 
entera se ha dividido en dos campos: uno favorable á 
Dreyfus, y otro á Esterhazy, Todo el mundo discute el 
asunto; el país parece un inmenso jurado. 
- Los partidarios de la inocencia de Esterhazy están, sin 

embargo, en mayoría enorme. Los antecedentes del co­

mandante retirado son más simpáticos por lo menos que 
los dei ex capitán judío. Esterhazy es cristiano viejo, como 
decían nuestros antepasados, y de muy honrada y linajuda 
familia, casado además con una nobilísima señora lorenesa. 
Su padre fué un valiente general que sirvió brillantemente 
en las guerras del segundo imperio, y él mismo tiene en 
su hoja de servicios una nota por todo extremo simpática: 
empezó su carrera acudiendo al llamamiento de Pío IX, y 
alistándose en el cuerpo de zuavos que tan heroicamente 
combatió por la independencia del Romano Pontífice en 
Castelfidardo. Batióse después contra los prusianos, y se­
gún declaraciones unánimes de todos sus conocidos, ha 
marchado siempre, por lo menos en las cosas de patria y 
ejército, por el camino del honor. 

También es verdad que se le sacan sus trapitos sucios. 
En estos últimos años sobre todo, Esterhazy, metido en el 
golfo de las grandes especulaciones y en el aún más repug­
nante de la crápula parisiense, ha dejado mucho que de­
sear como hombre, y no es un modelo de corrección ni de 
virtudes. 

A pesar de todo, la opinión en general entiende que el 
propósito de rehabilitar á Dreyfus es una intriga de los 
judíos, tan ricos en bienes materiales como menesterosos 
en achaques de conciencia; aparte de la confraternidad 
masónica que une hoy á los desdichados, aunque opulen­
tos, descendientes de Israel, el asunto Dreyfus les picó 
muy en lo vivo, porque recrudeció contra ellos las natu­
rales prevenciones y justísimos recelos de la población 
cristiana que el liberalismo dominante ha logrado atenuar, 
pero no extinguir; así que nada tan lógico como suponer 
que la sinagoga haya decretado la rehabilitación del ju­
dío, para lo que cuenta con tan poderosos medios, y pro­
curar echar el muerto á un cristiano viejo, soldado del 
Papa por añadidura, y en el que desdichadamente ha en­
contrado asidero para la acusación en incorrecciones y pe­
cados muy censurables de la vida privada. 

Tal es la cuestión que hoy agita los espíritus en Fran­
cia, y á la que dan los periódicos un interés folletinesco 
con extrañas noticias y novelescos artículos redactados 
por los mejores escritores de la república. Ahora se cuenta 
que una dama cubierta con un velo (en estos asuntos no 
puede faltar la dama del velo, ó sea la tapada de nuestro 
teatro clásico), llamó aparte á Esterhazy en uno de los 
sitios más solitarios de París, y le entregó un documento 
que es la prueba concluyeme de su inocencia y de la mal­
dad de Dreyfus. Cuál sea el documento, ni lo que conten­
ga, no se dice; pero si que es tan grave y misterioso, que 
Esterhazy no puede presentarlo original en los tribunales, 
sino reproducido fotográficamente. La verdad que estos 
franceses son siempre los antiguos galos: el pueblo nove­
lero por excelencia. 

MÁXIMO. 

Perros en todo tiempo. 

Un miércoles de Ceniza veíanse dos mesas bien servidas 
en una fonda de cierta población. Estaba sentado en la una 
un joven bien apuesto, el cual acariciando un perro de caza 
echado á sus pies, iba desocupando sin miramientos algunos 
platos de vigilia, como buen cristiano que era. 

En la otra mesa veíanse varios jóvenes bulliciosos, que, no 
contentos con engullir buenas tajadas de carne, se empeña­
ban en satirizar al modesto joven de la mesa vecina, fiel ob­
servador de las leyes de la Iglesia. Creciendo su atrevimiento 
con el silencio de éste, no supieron contenerse, y de todas 
partes llovían los uichos y sátiras picantes. Ue repente el 
más atrevido, soltando una carcajada, se dirigió al joven y le 
preguntó; 

—Aunque sea hoy día de vigilia, ¿es lícito, señor, dar estos 
huesos á su perro de V.? 

—Perfectamente—señor, respondió el joven sin turbarse— 
es muy lícito: las bestias comen carne en todos tiempos. 
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s costumbre inveterada en los ene­
migos de la verdad, alterar el sig­
nificado de las palabras ya que no 
pueden mudar la esencia de las 
cosas. 

El fln que con semejante tergi­
versación del buen lenguaje se pro­
ponen conseguir esos dogmatizado-

res de secta, es muy conocido; dando nombres de co­
sas buenas y honestas á doctrinas erróneas y perni­
ciosas, y nombres de cosas pésimas á lo santo y 
loable, hacen germinar el odio al bien y el amor al 
mal en los corazones de aquel grupo de infinitos del 
género de los superficiales, para quienes es axioma 
indiscutible que la bandera cubre la mercancía. 

Asi hemos visto, por ejemplo, dar el nombre de li­
bertad á la más odiosa de las tiranías, llamar civili­
zación y progreso á la corrupción embrutecedora de 
las costumbres, que retrotrae el mundo á la barbarie 
del paganismo, y moral independiente al desenfreno 
de las pasiones que hacen al hombre esclavo de Sata­
nás. En cambio á la Religión se la llama fanatismo, 
superstición á la piedad y á la humildad hipocresía, 
y trocados de este modo los nombres de las cosas, lle­
van la confusión á los ánimos no apercibidos contra 
las asechanzas del espíritu de las tinieblas. 

En rigor de verdad, esta añagaza es tan antigua 
como el mundo y á ella se debió la pérdida de nues­
tros primeros padres; pero nunca como en los tiem­
pos presentes ha tomado, por decirlo así, carta de na­
turaleza, y por esta razón, nunca como ahora es ne­
cesario prevenir á los sencillos contra una treta que 
lleva trazas de dejar tamaña en sus efectos á la fa­
mosa Babel de los tiempos bíblicos. 

Sin ir más lejos, El País, que á su antigua filiación 
republicano-progresista une ahora el título de órgano 
del socialismo, llamado científico y traducido del fran­
cés por el condenado autor del drama Juan José, aca­
ba de darnos una muestra de esa tergiversación inten­
cionada del buen lenguaje, al decir, no hace muchos 
días, que diez y nueve siglos de experiencia han de­
mostrado el fracaso de la Caridad para la solución 
del problema social, y que hora es ya de apelar á la 
Justicia, única que puede resolverlo. 

Advertimos en primer lugar al lector que la teoría 
que acabamos de trasladar á estas columnas no es 
original de Dicenta, sino traducida de la última nove­
la de Zola, cuyo protagonista figura como el fundador 
de una religión nueva, la religión del porvenir, como 
quien no dice nada, basada en el principio que el au­
tor de Juan José nos presenta como específico de todas 
las dolencias sociales. 

Pero original ó traducida, es el caso que se trata de 
u ta de tantas adulteraciones del significado de las pa­

labras, pues para hacer, ya que no odiosa, depresiva 
al menos la idea de la Caridad, tanto Zola como Di­
centa pretenden reducir á la más grande de las vir­
tudes teologales, á la única de ellas que tiene asiento 
en la mansión de la gloria, donde la Fe deja de serlo 
para convertirse en certidumbre y la Esperanza se 
convierte en realidad; á esa gran virtud de la Cari­
dad que en sí contiene todos los Mandamientos de la 
Ley de Dios, pretenden, repetimos, reducir los dos sec­
tarios mencionados, al mero acto de dar limosna, 
que es una de las acciones de la Caridad y no segura­
mente la más importante, y menos aún toda la Cari­
dad, y aun á veces, ni toda ni ninguna, porque no 
siempre la limosna se inspira en los dictados de tan 
sublime y adorable virtud. 

Pero el caso es hacer creer á los trabajadores ma­
nuales, á los obreros, que la Iglesia no tiene otra solu­
ción para sus males que la de convertirles en mendi­
gos, para de este modo excitar su orgullo y concitar 
su odio contra el Catolicismo, presentándole como de­
fensor de lo que Dicenta llama injusticias sociales ó 
amparador de los ricos contra los pobres, á los que, 
según las frases burdas de los corifeos del socialismo, 
les arroja, cual si fueran perros, el hueso de la limosna 
para que no muerdan á los potentados de la tierra. 

No; la Caridad no es eso, y bien lo saben los mismos 
que asi disminuyen su importancia apelando al siste­
ma de alterar el significado de las palabras con el pro­
pósito más arriba apuntado. La Caridad es el amor in­
menso que Dios tiene á los hombres, el que los hom­
bres debemos á Dios, y el que los hombres venimos 
obligados á profesarnos unos á otros. Amarás á Dios 
sobre todas las cosas y al prójimo como á ti mismo. 
No harás á otro lo que no quieras para ti. Esta es la 
Caridad y no lo que El País quiere dar á entender al 
tratar de ponerla en pugna con la Justicia. 

¡La Caridad reñida con la Justicia! Sólo el odio 
sectario ha podido soñar en tan falsa antítesis. Única­
mente el desconocimiento del Catecismo de la Doctri­
na Cristiana ó el empeño de que sus enseñanzas no 
lleguen al pueblo, puede inspirar semejante dislate. 
Abran, si no, ese admirable compendio de toda la di­
vina y aun humana ciencia que todos debiéramos lle­
var en el bolsillo con mucho mayor motivo que los 
ejemplares de la Constitución de que cierto progresis­
ta decía que debiera ir provisto todo ciudadano, y en 
él verán que el oficio de la Justicia es dar á cada uno 
lo suyo. Y siendo esto así, ¿qué oposición puede haber 
entre la Justicia qué esto ordena y la Caridad que nos 
manda que amemos á nuestros prójimos como á nos­
otros mismos? ¿Acaso puede haber amor al prójimo 
quitándole lo que le pertenece? Pues si no puede ha­
berlo, ¿cómo se atreve á sostener El País, sin una de­
cidida aversión á la verdad, que allí donde la Caridad 
fracasa puede triunfar la Justicia? 

Pero ¿es que ha fracasado la Caridad como reme­
dio del problema social? [No, y mil veces no! Precisa­
mente los fracasos que hay que lamentar en la solu-
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ción de ese problema, se deben, no á la Caridad, sino 
á la carencia de esa virtud en la parte que puede re­
solverlo, patronos ú obreros, pues en una como en otra 
clase es necesaria la Caridad, esto es, el mutuo amor 
que, como mandato nuevo, nos legó Nuestro Señor Je­
sucristo en la noche de la Santa Cena. 

Y son responsables también de esos fracasos los 
que, como Dicenta y sus corifeos en socialismo tradu­
cido del francés, predican contra la Caridad desde 
las columnas de El País, y proclaman la doctrina del 
odio de clases disfrazándola con el nombre de Justicia, 
que es una de las más estupendas tergiversaciones del 
buen lenguaje que registran los anales de la confusión 
de ideas y palabras en que vivimos, por mal de nues­
tros pecados y por artes del condenado liberalismo 
que asi perturba los entendimientos y pervierte los 
corazones. 

DIONISIO. 

CONSIDERACIÓN 
El grano de mostaza, que es una de las semillas más pe­

queñas , representa en la anterior parábola á la palabra 
evangélica, la más pequeña de todas las ciencias, dice San 
Jerónimo, por su secillez y simplicrdadxlestituida del esplen­
dor de la elocuencia de los filósofos y del adorno de los retó­
ricos, pero que después de crecer se ha hecho un árbol tan 
fraude, que los poderosos del siglo y los espíritus más su-

limes, vienen á habitar en él, sujetándose á sus leyes y en­
señanza. 

También es el grano de mostaza figura de la gracia, 
que cual semilla cae en el corazón de los hombres haciendo, 
cuando la fidelidad de los hombres corresponde á sus inspi­
raciones, de pecadores endurecidos, grandeVsantos. ¡Dicho­
sos los que reciben amorosamente en su corazón esa divina 
semilla y la hacen producir, no vanas flores de deseos que 
no llegan nunca á realizarse, sino sólidos frutos de perfec­
ción y santidad! En cambio, |qué desgraciados los que no 
quieren responder á las inspiraciones del cielo, y más desgra­
ciados aún los que habiendo gustado el panal dulcísimo de 
la gracia, la desprecian y dejan con hastío para entregar su 
corazón á los deleites sensibles y groseros de la tierral 

- •-^•'•«xi(*a>^®t^-» •« -

Celebridades católicas. 
--»^«.ír<?>*»'»^'»-« -

SECCIÓN PIADOSA 

Día 21. Domingo XXIV después de Pentecostés.—La Pre­
sentación de Nuestra Señora en el Templo; San Gelasio, 
Papa; San Alberto, Obispo de Lieja, mártir.—Jubileo en el 
Colegio de Niñas de Leganés.—Adoración nocturna: turno 
Corpus Chrviti. 

Día 22. Lunes.—Santa Cecilia, virgen y mártir; San Mau­
ro, mártir, y los Santos Marcos y Esteban, mártires.—Juiíi-
leo en el Colegio de Niñas de Leganés.—Adoración noctur­
na: turno San Ildefonso. 

Día 23. Martes.—San Clemente I, Papa y mártir; Santa 
Felicitas, mártir, madre de siete hijos mártires, y Santa Lu­
crecia, virgen y mártir.—Jubileo en las Religiosas de Santa 
Teresa.^Adoración nocturna: turno Anima Christi, por el 
alma de D. Clemente Martí (q. e. p. d.) 

Día 24. Miércoles.—San Juan de la Cruz, confesor, com­
pañero de Santa Teresa de Jesús en la reforma de los Car­
melitas; San Próspero, Obispo; Santas Flora y María, virge-
genes y mártires.—Jubileo en las Religiosas de Santa Tere-
ra.—Adoración nocturna: turno Coena Domini. 

Día 25. Jueves.—Santa Catalina Alejandrina, virgen y 
Mártir; San Moisés, presbítero y mártir, y San Erasmo, 
mártir.—Jubileo en la iglesia de Santa Catalina de los Dona­
dos —Adoración nocturna: turno San Vicente de Paúl. 

Día 26. Viernes. —Los Desposorios de Nuestra Señora; 
San Siricio, Papa y copfesor; San-Leonardo de Puerto Mau­
ricio, confesor; San Pedro Alejandrino, Obispo y mártir.— 
Jubileo en la iglesia de Santa Catalina de los Donados.— 
Adoración nocturna: turno San Miguel de los Santos. 

Día 27. Sábado.—Santos Facundo y Primitivo, mártires; 
San Valeriano, San Máximo y San Virgilio, Obispo; Cierran-
se las velaciones.—Jubileo en el Colegio de Niñas de Lega­
nés.—Adoración nocturna: turno Santiago, Patrón de Es­
paña. 

SANTO EVANGELIO 
El Evangelio de esta Dominica es del cap. xni, versículos 31 

al 35, según San Mateo. 
«En aquel tiempo, dijo Jesús á las turbas esta parábola: El 

reino de los cielos es semejante al grano de mostaza que tomó 
en su mano un hombre y lo sembró en su campo. El cual 
es á la vista menudísimo entre todas las semillas; mas en 
creciendo viene á ser mayor que todas las legumbres, y 
hácese árbol; de forma que las aves del cielo bajan y posan 
en sus ramas. Y añadió esta otra parábola: El reino de los 
cielos es semejante á la levadura que cogió una mujer y mez­
clóla con tres sacos ó celemines de harina, hasta que la masa 
toda quedó fermentada. Todas estas cosas dijo Jesús al pue­
blo por parábolas, sin las cuales no solía predicarles. Cum-
Eliándose lo que había dicho el profeta: Abriré mi boca para 

ablar con parábolas: publicaré cosas misteriosas que han 
estado ocukas desde la creación del mundo.» 

L-A. ÜTUCaXTES-A. JDE OSTOPIFOLIS: 

rMPLiBNDO lo ofrecido en uno de nues­
tros números anteriores, puKllcamos 
hoy el retrato de la duquesa de Norfolk, 
esposa del opulento, nobilísimo y ca­
tólico procer cuyo retrato publicamos 
una de las semanas pasadas. 

Y aprovechamos la ocasión para in­
sertar algunos datos sobre la católica 
familia de los Howard, que ha dado 
tantos insignes varones á Inglaterra. 

Juan Howard, duque de Norfolk, fué mariscal de Inglate­
rra, caballero de la Jarretiera y uno de los héroes de la gue­
rra de los Cien Años. Murió en 1485. 

Tomás Howard, que murió en 1524, fué lord, gran tesore­
ro, y venció á los escoceses como general en jefe del ejército 
inglés. 

Otro Tomás Howard tuvo la desgracia de florecer en el 
reinado de Enrique VIII; se declaró partidario de la infortu­
nada Catalina de Aragón, y esto bastó para que el cruel ti­
rano le mandase cortar la cabeza. Por suerte no se llegó á 
ejecutar la senten<!i,a, y el noble duque permaneció muchos 
años encerrado en la Torre de Londres, hasta que llegó al 
trono la reina María', esposa de nuestro Felipe II; entonces 
fué puesto en libertad, y reintegrado en sus honores y patri­
monio. 

En el reinado de Isabel, el hijo del anterior duque, también 
llamado Tomás, pagó en el cadalso su adhesión inquebran­
table á la religión católica. 

Después la familia se eclipsa en la historia hasta Carlos 
Howard, que fué ministro con Pitt, cometió la debilidad de 
ocultar durante mucho tiempo sus creencias católicas, y en 
cambio trabajó mucho en la obra de emancipación de los ca­
tólicos. 

El hijo del anterior, Enrique Granville Fitz Alian Howard, 
fué una de las primeras figuras del Catolicismo inglés; los 
católicos hiciéronle diputado por Limerik, la ciudad que tan 
heroicamente defendió la causa católica contra Guillermo de 
Orange; rehusó la orden de la Jarretiera, que le ofreció la 
reina Victoria al ocupar el trono, y murió en 18G0. 

Hijos de Enrique Granville son: el actual duque y aquella 
interesante lady Minna Howard, tan conocida para los lec­
tores del P. Faber. No tenía más que siete años, y su piedad 
infantil infundióle el deseo de ser religiosa, y se lo escribió 
al P. Faber. Este le contestó en una carta, que es una de las 
joyas de la moderna literatura. «¿Conque no tienes más que 
siete años (le decía) y se te ha metido en la cabeza ser reli-
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giosa? Muy bien. Y ¿qué debe hacerse ahora? ¿Vestir un traje 
raro, cortarse el cabello, encerrarse en un convento, y per­
manecer en él toda la vida? No, todavía no. Más adelante, 
con la bendición de nuestra Señora, quizá suceda todo esto. 
Pero me dices que no puedes esperar tantos años. Muy bien. 
Sor Minna del Niño Jesús, no esperemos tanto. Voy á decirte 
cómo puedes ser religiosa en seguida... ¡Sor Minna! ¡Sor 
Minna! ¿Qaé es ser religiosa? Escucha. Ser religiosa es no 
amar á nadie más que á Jesús, amarle siempre mucho, y no 
amará los demás (á papá, á mamá, á las hermanitas, al 
hermanito, al P. Wilfrido y & todos, en fin), sino porque Je­
sús les ama mucho. Esto es ser religiosa. Cuando Sor Minna 
quiere hacer lo que se le antoja, y llevar adelante sus capri­
chos, entonces no es religiosa. Cuando Sor Minna se encole­
riza, entonces no es religiosa; pero cuando Sor Minna ama 
mucho, mucho á Jesús; cuando pide á la Virgen que la haga 
amar á Jesús más y más, entonces es religiosa, verdadera­
mente religiosa. .» 

Como Minna Howard, su cuñada, la duquesa, es religiosa 
también en el hogar doméstico según las prescripciones del 
P. Faber. En todos sus actos y palabras demuestra lo mucho 
que ama á Jesús. Ella es presidenta y directora de multitud 
de asociaciones católicas de señoras, ejerce la caridad, por 
decirlo así, en grande escala, no sólo con los recursos cuan- • 
tiosos de su caudal, sino, lo que más vale á los ojos de Dios, 
con su persona, que corre siempre en pos de la desgracia para 
remediarla en lo posible por amor de Jesucristo. No cabe 
negar que la aristocracia protestante inglesa es filantrópica; 
da mucho para los pobres y necesitados. La duquesa de Nor­
folk tiene que ejercer en Inglaterra la misión de demostrar 
cuan superior es, hasta en sus efectos materiales, la caridad 
á la filantropía, el amor al hombre por Dios, al frío y filosófi­
co amor al hombre por el hombre. Y esta misión, que es 
un verdadero apostolado, ejércelo la duquesa maravillosa­
mente; la reina de los católicos, como le dicen algunos, de­
muestra que es una verdadera reina de la caridad. 

Viviendo casi siempre en el campo, en la magnifica finca 
6 castillo de Arundel, cumple allí los deberes de la hospitali­
dad con un lujo y esplendor verdaderamente grandiosos. 
Aquella casa está siempre llena de huéspedes y forasteros, y 
se considera como un bien y felicidad extraordinarios cuan­
do algún sacerdote ó religioso se hospeda allí. Un año des­
pués de la muerte del anterior duque, alojóse en Arundel el 
P. Faber, que fué á asistir al canónigo Tierny que se halla­
ba enfermo. Pocos días después de llegar cayó enfermo el 
dulcísimo escritor filipense, y hubo de permanecer en el pa­
lacio ducal larga temporada. 

Ya en la convalecencia, dedicóse á corregir las pruebas de 
sus preciosas colecciones de versos titulados Cánticos y Cielos 
estrellados. En esta tarea ayudaba al P. Faber aquella mis­
ma lady Minna Howard que había querido ser religiosa á 
los siete años. 

Un día compuso el autor de Todo por Jesús una nueva poe­
sía; era tan bella, que toda la familia Howard rompió en lá­
grimas. Y lady Minna preguntó al Padre: ¡Cómo, estando 
tan enfermo, componéis poesías tan hermosas! El P. Faber 
respondió: ¿No sabes que el mejor canto del cisne es cuando 
va á morir? 

Describiendo el P. Balston la vida que hacía el P. Faber 
en casa de Norfolk, en carta fechada el 20 de Noviembre de 
1861 decía entre otras cosas: 

«Nos ruega que recordemos donde se halla; en un palacio 
ducal, sepultado en colchones de pluma, con muchas perso­
nas para cuidarle, porque hasta los criados rivalizan en 
asistirle y hasta los niños se esmeran en proporcionarle co­
modidades; la duquesa está empeñada en curarle á toda 
costa, de modo que, como él dice, su situación no tiene seme­
janza con la de Jesús en la cruz.» 

Restablecióse el P. Faber de aquella dolencia, y pudo vol­
ver á su querido Oratorio, donde murió dos años después. 

SECCIÓN DE POLÉMICA 

F^EGO Gf^A^EADO 

—¿Qué dirán Vds. que debería hacer el Papa? 
—Hombre... esa pregunta parece bastante irrespetuosa, 

porque lo que el Papa hace, bien hecho está, y no son los hi­
jos quienes han de guiar al Padre. 

—Los hijos, no, pero Castelar, sí: quiero decir, que ningún 
católico se atrevería á dar consejos al Vicario de Cristo en la 
tierra; pero D. Emilio, que á ratos parece católico, á ratos 
protestante, unas veces cristiano, otras moro y siempre cur­
si y disparatado..., D. Emilio sí que se atreve á señalar la 
senda por donde ha de caminar la Santa Iglesia romana, 
Esposa Mística del Redentor del mundo. 

—A ver, á ver cómo es eso. 
—Pues muy sencillo; en una de las interminables latas con 

que el eminente tribuno aburre á los lectores de periódicos y 
revistas liberales, afirma el propio Castelar que Dios quiere 
la reconciliación de la Iglesia con sus perseguidores, del 
Papá prisionero y del rey de Italia impío y usurpador. 

—¡Qué atrocidad! 
—Sí, señor, es una atrocidad; pero aún no hemos conclui­

do; porque Castelar asegura que si León XIII encastillado en 
su intransigencia, no abraza á Humberto, otro Papa lo hará 
porque Dios lo quiere. 

—[Qué barbaridad! 
—Y esto lo dice el político funesto que ha pasado su vida 

calumniando á la Iglesia, y que, después de varias terminan­
tes confesiones de Catolicismo, fué acogido amorosamente 
por ese mismo Pontífice cuya dignidad pretende escarnecer 
y cuyo Calvario desea amargar. Y á estos hombres les lla­
man por ahí filósofos y caballeros , cuando no son más que 
unos vividores, amigos de arrimarse al sol que más calien­
ta y partidarios de todo linaje de hipocresías y torpezas. 

Con esta grosera conducta contrasta noblemente la del 
augusto Jerarca de la Iglesia y verdadero rey de Roma, dis­
puesto siempre á perdonar las injurias de que ha sido objeto 
por parte de la chusma italianisima; pero con la condición de 
que sean hechas las debidas restituciones para restablecer el 
orden moral perturbado. 

Porque acontece con esto lo que acontecería con un pro­
pietario cualquiera á quien otro propietario usurpase legíti­
mos bienes. Si luego venía una tía ó comadre cualquiera á 
proponer una conciliación entre el usurpador y el usurpado, 
podría éste decir, si era hombre de buena conciencia: 

—Yo perdono y olvido el mal que se me ha hecho, pero es 
justo que se me devuelva lo que es mío. De otro modo, no es 
reconciliación lo que se busca, sino legitimación de la 
maldad. 

Y esto se le ocurre á cualquiera que tenga sentido común 
y conserve el corazón libre de injustos odios y rencores. 

Pero ¡váyale V. con esta filosofía de Perogrullo á D. Emi­
lio Castelar! 

Para el escritor bizantino, para el sofista, para el insufri­
ble retórico republicano, no hay más filosofía que el epicu­
reismo sanchopancesco, que le permite convivir pacífica­
mente con todos los gobiernos liberales y recibir de ellos ho­
nores y mercedes. 

¡Qué hombres, qué tiempos y qué costumbres! 

FERNANDO. 

- ^ - ^ . 

Pues D. Leopoldo Alas (Clarín) es un grande admirador de 
ese D. Emilio Castelar (Cotorrita). Y como buen admirador 
procura imitar al admirado, diciendo como éste muchos dis­
parates y tonterías. 

El Clarín se encuentra ahora en esta corte explicando á los 
socios del Ateneo la Teología de las modernas escuelas filosó­
ficas, explicación que, saliendo de labios de D. Leopoldo Alas, 
no debe de ser muy piadosa que digamos. Pero el hombre co­
bra diez duros por cada conferencia, y vamos viviendo,., á 
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costa del pobre pueblo español católico y honrado, que paga 
todos esos lujos ateneístas para tener el disgusto de oir ne­
cedades y blasfemias. 

Pues como íbamos diciendo, D. Leopoldo Alas, que aspira 
& ser autor dramático, y creo que cardenal de una nueva 
iglesia asturiana, aprovecha la ocasión de hallars? en Ma­
drid, para dar bombos & los cómicos del teatro"Español, donde 
muy pronto, segün dicen los que saben de estas cosas, han de 
estrenar una comedia clarinesca. Y elogiando & la actriz 
doña María Guerrero, dice en Madrid Cómico el teólogo de 
los Paliques: 

«4N0 hay en Madrid algunos centenares de personas de 
buen gusto, entre vecinos y forasteros, que quieran oir taa 
castizo y elocuente castellano en boca de tan primorosa 
actriz? Los académicos de la lengua, por lo menos, debieran 
tener obligación de ir á velar al teatro Español. Mucho mejor 
que decir misas por tan antiguos difuntos como son nuestros 
ilastres clásicos, sería que la Academia fuera á presenciar 
las representaciones del teatro de Lope, Calderón y Tirso.» 

Lo cual es una grandísima tontería en boca de un teólogo, 
aunque este teólogo sea de secano y de tan baja estofa como 
el impío autor de La Regenta. 

Porque si D. Leopoldo Alas entendiera algo de Religión 
y no hubiese olvidado el Catecismo, sabría que lo mejor 
que puede hacerse en obsequio de un cristiano difunto, an­
tiguo ó moderno, es procurar su felicidad eterna; y que si 
Tirso, Lope y Calderón forman aún parte de la Iglesia pur­
gante, más estimarán la misa anual que manda celebrar la 
Academia el día 23 de Abril, que todos los aplausos del públi­
co y todos los elogios de la crítica. 

Pero el Alas no entiende de estas cosas, y con tal de hacer 
reir á los tontos á costa de los sentimientos religiosos de los 
discretos, y apandando además cinco duros por cada artículo, 
no se para en barras y suelta en letras de molde muchísimas 
sandeces. 

Porque sandez, y muy grande (y nada original, pues ya 
hace años que la dijo el infeliz Urrecha, gran admirador de 
Clarín)... sandez enorme es censurar á la Academia Espa­
ñola porque el día del aniversario de la muerte de Cervantes 
asiste á una misa celebrada en sufragio de las almas de 
aquellos varones que cultivaron con honor las letras patrias, 
los cuales en su mayoría fueron sacerdotes y religiosos. 

Y decir que mejor seria ir al teatro por la noche que oir 
misa por la mañana, es tan lógico y congruente como decirle 
á Clarín, que peor que recibir bofetadas á troche y moche, 
63 escribir con sindéresis y con sentido común. 

—Ya tenemos Garrote. 
—Gracias á Dios, amigo Fabricio, que desde ahora tendre­

mos con qué dar á tanto pillo como anda por esos mundos 
escarneciendo la moral y burlándose del pueblo español. 

—Alto ahí, hermano, no se alegre vuestra merced, porque 
este Garrote no es para nosotros, pues se trata de género 
contumaz, como dicen en los lazaretos sucios. 

—Conque ¿esas tenemos? 
—Sí, señor, desgraciadamente. El Garrote es un periódico 

progresista muy ordinario, que habla mal de la Religión y 
pone por las nubes al Sr. D. Alberto Aguilera. 

—Ahora lo comprendo todo: ¿amigo del señor gobernador y 
enemigo del Catolicismo?., el compañero Teodosio sacará la 
consecuencia. 

—Tiene V. razón. Pero le aseguro á V. que cada vez que 
9ftl« á la calle uno de estos periódicos escritos en necio, con 
palabrotas sesquipedales de esas que halagan los oídos de los 
incautos, siento una profundísima pena. Porque cada frase 
ingeniosa me parece una flecha envenenada que viene á cla­
varse en el corazón de los inocentes. 

La literatura satírica es por su propia índole eminente 
mente demoledora. Cuando la sátira se aplica á instituciones 
y pueblos corrompidos, puede tener tanta eficacia moral 
como el mejor tratado de Ética; pero si se pone del lado del 
odio y la injusticia, y se inspira en ideas porpes y disolven­
tes, aunque esté escrita pedestremente, como lo está El Ga­

rrote, puede perder á muchos hombres incapaces de discer 
nir lo bueno de lo malo. 

Para justificar su publicación, El Garrote aparece como 
enemigo de La Estaca, otro semanario satírico que muchos 
creyeron católico, y que en ocasiones ha fustigado de lo lindo 
al liberalismo masón; pero que por sus gracias obscenas y su 
falta de respeto hacia una alta personalidad de la Iglesia, no 
nos parece muy piadoso. El aura popular se conoce que le ha 
desvanecido. 

El Garrote reta á singular combate á La Estaca. 
Celebraremos que de estos palos no queden ni astillas. 
Para bien de la moral y de las letras. 

Entretenido sin duda con El Garrote nuestro eminente go­
bernador D. Alberto Aguilera, no ha tenido tiempo de perse­
guir á la pornografía descocada que se ha hecho dueña de 
Madrid. 

La corte de las Españas es una exposición permanente 
del vicio y de la corrupción. 

En los teatros campea el más repugnante naturalismo; las 
letras no conocen más gracia que la obscenidad; las librerías 
se han convertido en bazares de impudencia... Y como con­
secuencia lógica de esta enseñanza teórica, anda el vicio 
suelto por las calles para perdición de los malos y escándalo 
y vergüenza de los buenos. 

Pero ¿cómo encontrar el remedio de estos males allí donde 
se proclaman á voz en cuello las libertades liberalistas, 
por cuya virtud todo el mundo puede hacer lo que se le an­
toje siempre que lo que se le antoje sea malo? 

Porque el liberalismo, partidario del sistema represivo y 
más amigo de curar que de prevenir, deja que las gentes 
obren como les dé gana, siempre que el derecho que los 
demás tienen á obrar mal no sufra menoscabo. Y cuando 
surge un conflicto de derechos^ lo resuelve conforme á los 
deseos de los amigos, y... adelante con los faroles. 

Faroles y n\uy grandes y con mucha luz serían necesarios 
para concluir con la negra obscuridad en que se amparan 
los conculcadores de la moral pública; pero las personas hon­
radas temen con sobrada razón que estos faroles no salgan 
del gobierno civil. 

Porque en aquella casa nadie puede tirar la primera piedra. 

FABRICIO. 

- «-^•-•«/«•(íh»*^-»^-

SECCIÓN OBRERA 

SUMARIO: El descanso domiuicBl. —Caridad y revolución.—Un 
ensayo de orgaLÍzacióu socialista.—La acción parroquial.— 
Una fiesta. 

EL DESCANSO DOMINICAL 

Muy revueltos andan los dependientes de las tiendas de 
ultramarinos discutiendo con sus amos el grave problema 
del descanso dominical, que los primeros solicitan justamen­
te y los patronos no se hallan muy dispuestos á conceder. 
Con este motivo la prensa avanzada y socialista se desata en 
denuestos contra los burgueses, queriendo atribuirse el papel 
de defensora de los pobres en frente de las demasías de los 
ricos. Y en este punto hay que convenir en que los enemigos 
de la Religión carecen completamente de autoridad para 
oponerse á la infame explotación de que son víctimas los 
obreros por parte de patronos codiciosos y librepensadores. 

Porque nadie con menos derecho que los partidarios de la 
absoluta libertad del trabajo puede arrebatar á los economis­
tas religiosos el honor de defensores acérrimos del descanso 
dominical. No hace mucho que un periódico racionalista, de­
fensor del socialismo más exagerado, afirmaba de un modo 
grosero que el tercer mandamiento de la ley de Dios parecía 
inventado por los holgazanes. Convenía entonces á los inte-
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EL ARCO DE TITO EN ROMA 

{Véase la explicación de grabados.) 
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reses de la secta ridiculizar el descanso dominical. Ahora 
varían de táctica: E¿ País y sus consortes se han convertido 
en heraldos de los obreros que piden el descanso dominical; 
y los mismos que antaño se burlaron de los católicos que 
quieren hacer ley civil la que es ley substancial de la moral 
religiosa, aparecen ahora como iniciadores de la campaña 
en pro del reposo dominical y en contra de los amos que in­
dignamente explotan á los obreros. 

Estas intermitencias y esta falta de criterio en los escrito­
res socialistas y revolucionarios pueden hacer comprender á 
los obreros cuan poco han de esperar de quienes todo lo 
subordinan á sus bastardos intereses. Y en lo que se refiere 
al punto concreto del descanso dominical, bueno es que com­
prendan que este descanso es, ante todo, una ley divina, cuya 
eficacia social deriva precisamente de su carácter religioso. 

Mucho antes de que los socialistas pensasen en revolver 
el mun lo con sus desatentadas utopías, ya había demostra­
do la historia de todos los países que el hombre entregado 
sin descanso al trabajo brutal y egoísta, cae bien pronto en 
la más triste degradación. Como ser racional y libre con un 
alma formada á imagen de Dios, el hombre necesita confor­
tar aquélla con altos y generosos pensamientos, los cuales 
sólo en la Religión pueden encontrarse, pues sólo ella levan­
ta al hombre sobre las miserias de la vida dignificándole con 
la idea de un honroso origen y de un inmortal destino. 

Es, pues, cuestión de dignidad humana la cuestión del des­
canso dominical, tal como la entiende la Religión. Las otras 
consideraciones de orden higiénico y económico son secun­
darias, pues el obrero antes que todo es hombre y como 
hombre tiene derecho & vida racional. 

No vengan, pues, los socialistas á confundir con vana re­
tórica y huera palabrería un problema sencillísimo plantea­
do y resuelto hace muchos siglos por la Religión. El descan­
so dominical es ley religiosa, y mientras así no lo entiendan 
obreros y patronos, no hallarán punto de avenencia. 

CARIDAD Y REVOLUCIÓN 

El desdichado Joaquín Dicenta se enfada con Su Santidad 
León XIII porque este gran Pontífice, honor de nuestro siglo, 
aconseja que se resuelva el problema social de una manera 
armónica, uniéndose ricos y pobres en caridad cristiana que 
permita el reinado de la paz en el mundo. 

El escritor revolucionario niega eficacia á la solución pa­
cifica, y aconseja á los pobres que se apoderen airadamente 
de la fortuna de los ricos realizando una santa y fecunda re­
volución. 

No es necesario ser muy lince para comprender la torpeza 
de la solución revolucionaria; porque ni la revolución creó 
nunca nada, ni puede ser solución de un grave problema so­
cial el cambio de sus términos. A cualquiera se le ocurre 
que si los pobres se convirtieran en ricos y los ricos en po­
bres por la sola acción de la violencia, el problema queda­
ría sin resolver, y la sociedad continuaría en el estado de 
guerra permanente ó lucha de clases que proclaman los so­
cialistas. Y para vivir de este modo, preferible sería huir de 
la sociedad y abominar de la civilización estableciendo la 
vivienda humana en los bosques y entre las fieras como que­
ría Juan Jacobo. 

Precisamente la solución religiosa del problema social, por 
tender á suprimir esa lucha ú oposición entre pobres y ricos, 
que es causa del presente malestar, es la única que puede en 
buena lógica admitirse, ya que destruyendo la causa del 
mal volvería al enfermo la codiciada salud. 

UN ENSAYO DE ORGANIZACIÓN SOCIALISTA 

El famoso Víctor Considerant, muerto hace pocos años, 
fué, como es bien sabido, uno de los más decididos adeptos 
del fourierismo. Creía posible organizar una sociedad nueva 
en la que todos los hombres fuesen completamente felices, 
prescindiendo de los antiguos moldes, como se dice hoy, y 
principalmente de la Religión, pues Considerant, como buen 
socialista, era impío. 

Protegido por algunos fanáticos, y tal vez huyendo de la 

justicia que le perseguía por los excesos revolucionarios de 
1848, Considerant, al frente de una colonia socialista, em­
prendió el viaje á América y llegó á instalarse en el territo­
rio de Tejas, que por entonces aún no estaba civilizado. 

Recorriendo aquellos bosques, el socialista encontró un 
día al Obispo misionero de la región, que, despreciando todo 
género de peligros, predicaba la doctrina cristiana á los po­
bres indios víctimas de la barbarie. Considerant expuso al 
Obispo los planes de la nueva sociedad libre. 

—Amigo—le dijo el misionero;—antes de tres meses vues­
tro edificio social se derrumbará completamente, porque le 
falta el principal cimiento, que e? la caridad cristiana .. 
Cuando vuestros colonos os persigan, venid á mi lado y yo 
os defenderé. 

Aún no habían pasado ocho días, cuando la colonia comen­
zó á dar señales de descomposición. Como allí todo era co­
mún, nadie se entendía; y como no existían leyes regulado­
ras de los derechos y de los deberes de cada uno, todos se 
creían autorizados para todo y empleaban como argumentos 
los insultos y los golpes. El mismo Considerant, maltratado y 
herido por aquellos á quienes había intentado hacer felices, 
hubo de huir de la colonia socialista, refugiándose al lado del 
caritativo misionero. Después se embarcó para Europa, sin 
que le quedase gana de volverse & meter en aventuras socia­
listas. 

Los colonos se destrozaron en luchas intestinas, y sin fuer­
za de cohesión, fueron destruidos por los salvajes. 

LA ACCIÓN PARROQUIAL 

Desde que los obreros de las grandes ciudades van com­
prendiendo lo que es el socialismo revolucionario y se apar­
tan de él seguros de que huyen de un grave peligró, los pre­
dicadores socialistas no se dan punto de reposo en su propa­
ganda rural, deseosos de compensar en el campo las grandes 
pérdidas que experimentan en los centros fabriles. Algunos 
labradores se dejan seducir por los oropeles de la oratoria 
socialista, que promete venturas sin cuento y algo así como 
una nueva edad de oro á los que abandonan creencias y tra­
diciones para caer en estas peligrosas novedades con que 
medran unos cuantos aprovechados individuos. 

No es en nuestra España donde menos daño hacen estos 
socialistas andantes que van de aldea en aldea arrebatando 
á los sencillos labradores la paz del alma, bien excelente que 
les hacía más llevadera la pobreza. En este punto pueden dar 
testimonio muchos pueblos de Galicia y de Castilla, donde 
hace pocos años - ivía todo el mundo en paz, y hoy, gracias 
á la propaganda de las malas ideas, se han convertido en 
semillero de todo linaje de discordias. 

Para esta labor disolvente han encontrado los socialistas 
muy eficaz cooperador en el liberalismo impío, que relajando 
los vínculos religiosos, que antes eran salvaguardia de la 
moral, ha contribuido á desorganizar la familia y la socie­
dad, fomentando la corrupción de las costumbres y desatan­
do los egoísmos y las concupiscencias. Conculcando losdere^ 
chos de la Religión, el liberalismo ha enseñado á los pue­
blos que nada hay respetable, viniendo á ser de este modo el 
Estado usurpador maestro de las más disolventes doctrinas. 

Contra este mal trabaja denodadamente el sacerdocio, sus­
citado por Dios en los pueblos, no sólo para promover la sal­
vación eterna de las almas, sino también para procurarlas 
en este mundo los bienes compatibles con la humana natu­
raleza. Como misionero de paz, el sacerdote procura suavi­
zar las asperezas que en el trato social surgen entre ricos y 
pobres, hermanándolos á todos con los vínculos de la cari 
dad cristiana, y oponiendo una doctrina de amor á la impía 
lucha de clases proclamada por los socialistas como consubs 
tancial con el actual estado del mundo. 

La acción parroquial puede hacer un bien inmenso á los 
pueblos rurales amenaEados por la irrupción de la barbarie 
socialista y anarquista. El espíritu del Cristianismo, encar­
nado en instituciones caritativas de diversa forma, puede re­
generar las sociedades modernas, que, aunque dolientes y 
descaminadas, son sanables y redimibles. Cuando los bár­
baros destruyeron el mundo antiguo, la cruz de la humilde 
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iglesia sirvió de centro para formar los nuevos pueblos. Del 
mismo modo en los tiempos actuales, cuando el liberalismo 
socialista pretende destruir la sociedad, minando sus más 
sólidos fundamentos que son la Religión, la propiedad y la 
familia, puede también la cruz de la parroquia ser el núcleo 
en torno del cual se agrupen las almas para regenerarse en 
la paz y progresar en la virtud. 

UNA FIESTA 

En el gran salón del Círculo Católico de Obreros del Sagra­
do Corazón de Jesús celebróse el pasado domingo una her­
mosa fiesta musical, en la que intervinieron la notable or­
questa del mencionado Círculo y el laureado Orfeón de San 
José, bien conocido en esta corte. Este Orfeón, al despedirse 
de las Corporaciones católico-obreras de Madrid para acu­
dir al certamen internacional de Niza, quiso dar una mues­
tra de sus. adelantos artísticos, cantando en el Círculo del 
Sagrado Corazón varios números musicales, con la maes­
tría que le ha valido tanto aplauso. El inmenso público que 
llenaba el local oyó con sumo interés todas aquellas obras, 
entre las que sobresalió el gran himno ha separación de los 
Apóstoles, pieza obligada del concurso y que el Orfeón canta 
á, las mil maravillas. 

La orquesta de guitarras y bandurrias que dirige el señor 
Benlloch, tocó varias piezas, recibiendo muchos y muy me­
recidos aplausos. 

La función resultó por todo extremo interesante y de ella 
salió muy complacido el público, compuesto en su mayoría 
de obreros, sacerdotes y socios de los Círculos católicos, sin 
que faltasen los hombres más linajudos de nuestra aristocra­
cia. Presidió el general Azcárraga. 

FROILAN LBÓN. 

-«-o-^^ÍS^^^-^.».-».^-

Noticias y comentarios. 

A la memoria de un gran sacerdote.—El 29 del pasado Octubre 
hizo siete años que Dios llamó á sí al integérrimo y virtuoso 
sacerdote Dr. D. Francisco .Mateos-Gago y Fernández, cate­
drático de Lengua hebrea y Decano de la Facultad de Filo­
sofía v Letras de la Universidad de Sevilla. 

El Claustro que se honró contándole en su seno, en unión 
de su hermano D. José, han llevado á cabo la exhumación de 
sus restos mortales, que en riquísima caja de caoba han sido 
trasladados del panteón de San Pedro Advíncula á la iglesia 
de la Universidad, colocándose la siguiente inscripción lati­
na, la cual sólo es justicia de lo que en vida algunos le re­
gatearon, y que traducida al castellano dice así: 

«Aquí descama en paz Francisco Mateos-Gago, natural de 
Grazalema, Presbítero, Catedrático de Lengua hebrea, princi­
pe de nuestros arqueólogos, igual en ingenio, doctrina é inte­
gridad á la grandeza del nombre católico, admirable por su 
humilde sumisión á la Iglesia y por su fortaleza inconmovible 
contra los enemigos de la fe. El solo arrojó de Sevilla d los pro­
testantes, peleando por la vzrdad. Siempre integérrimo, murió 
con la misma entereza el 29 de Octubre de 1890, á los sesenta y 
tres años de edad. Su hermano José y el Claustro Universita­
rio, para que á tan gran varón no falte en su patria el honor 
debido, le dedican este monumento.» 

El P. Tarín en Daimiej.—La prensa de la provincia de Ciudad 
Real se ocupa, con grandes elogios, de la prodigiosa activi­
dad con que el Rdo. P. Tarín continúa sus incesantes traba­
jos evangélicos, en los que corren parejas la elocuencia de 
la palabra y la elocuencia del ejemplo. 

Uno de los periódicos de la citada provincia inserta el ex­
tracto de los copiosísimos frutos obtenidos por el Apóstol de 
la Mancha y de Andalucía en los cuatro últimos años, y for­
ma, bajo el epígrafe «Un héroe cristiano», lo que pudiéramos 
llamar corona poética dedicada al humilde hijo de San Igna­
cio de Loyola. 

|Séa todo para mayor honra y gloria de DiosI 

El zar y e! Catolicismo en RuBla.—Nicolás II acaba de supri­
mir la obligación para los discípulos católicos de los colegios 
del Estado, de asistir los días de fiestas oficiales á los actos 
de culto cismático. Hasta ahora esta asistencia forzosa daba 
continuo origen á demostraciones políticas de un lado, y á 
persecuciones religiosas del otro. 

Este ukase imperial está dictado por un sentimiento noble 
del zar, que da pruebas una vez más de su benevolencia hacia 
los católicos de su imperio. 

El Cardenal Sancha.—Ha merecido el profundo reconoci­
miento de toda la ciudad el telegrama del Cardenal Sancha, 
dirigido al alcalde con motivo de las inundaciones de Va­
lencia. 

El telegrama dice así: 
«Causadoras profunda pena desventuras inundación. Dis­

ponga 3.000 pesetas, camas, mantas, sábanas, mi palacio. 
Véndanse mis pectorales. Auxilie necesidades. Avise expe­
dita vía para ir inmediatamente.— Cardenal Sancha.^ 

Inmediatamente se puso en camino para su amada Archi-
diócesis, donde ha tomado parte activa en el alivio de sus 
diocesanos. Varios son los socorros que éstos han recibido, 
entre ellos uno importante de S. M. la reina regente. 

Es justo.—Los tribunales de Budapest han condenado á tres 
y ocho días de arresto, respectivamente, á M. Francisco Kos-
suth y M. Gabriel Ugron, jefes de dos fracciones políticas, 
como responsables de un delito de duelo. 

Por acá, aun los que se estiman como católicos, provocan 
y aceptan duelos ó los consienten, atropellando todas las 
leyes divinas y humanas. 

Buenas costumbres.—El municipio de Amsterdam ha recha­
zado por 26 votos contra 16 la proposición presentada por 
uno de los concejales, pidiendo que se suprima la oración con 
que de tiempo inmemorial se abrea los municipios de Holanda 
y que es como sigue: 

«Suplicámoste ¡oh Dios Todopoderoso! que nos bendigas en 
el cumplimiento del deber que se nos ha impuesto, dándonos 
la sabiduría y la prudencia de que hemos menester; vivifi­
cando en nosotros la convicción de que sólo de Ti depende­
mos, y procurando que nuestras deliberaciones se encami­
nen á administrar rectamente los intereses que nos están 
confiados. Así sea.» 

Restitución por la confesión.—El presbítero D. Miguel Esteve, 
de Valencia, ha entregado al señor gerente de la Compañía 
de Ferrocarriles del Norte mil reales, por encargo que se le 
hizo en el tribunal de la penitencia. 

Bando contra la blasfemia.—El nuevo gobernador de Zarago­
za, recientemente ha publicado un bando recordando las dis­
posiciones dictadas para castigar la blasfemia, las cuales 
está dispuesto á que se cumplan en bien de la fe y pureza de 
costumbres de la capital aragonesa. 

Aprendan los de por acá.—El consejo de Instrucción pública 
de Filadelfla ha acordado, en vista de que Los Miserables, de 
Víctor Hugo, es una obra inmoral y cuya lectura debe pro­
hibirse á los jóvenes, que no figure en el catálogo de las bi­
bliotecas públicas. 

Buena obra.—Lo es sobre toda ponderación la que realizan 
los católicos de Linares con la Sociedad de Propaganda que 
tienen constituida. Allí, con un celo cien veces plausible, re­
parten sanas lecturas en las plazas, calles y puertas de igle­
sia á la salida de oir la Santa Misa. Las juntas de esta Socie­
dad de Propaganda son convenientísimas, y desearíamos 
verlas'en muchos pueblos. Con ellas se hace un grandísimo 
bien, proporcionando á los espíritus excelentes doctrinas, se 
recogen elementos, que de otro modo seria imposible ó muy 
difícil hallarlos, y se consigue, entre otros beneficios, poner­
se al habla con los hombres de todas clases, usando con ellos 
el idioma netamente católico, no el falso y mentido liberal 
que á tantos fascina como mata. 

Reciban, pues, nuestro entusiasta aplauso los fervientes 
católicos de Linares, y premíeles Dios Nuestro Señor esa obra 
de caridad y de celo. 

La Basílica Teresiana. — El Emmo. Cardenal Arzebispo de 
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Santiago de Compostela publica en el Boletín Eclesiástico de 
la diócesis un sentido artículo recomendando la obra de la 
Basílica Teresiana y abre una subscripción que él encabeza 
con 500 pesetas. 

La Virgen del Pilar y el ejército español. —Desde Sagua la 
Grande comunican lo siguiente: 

«Con toda pompa y solemnidad se celebró la fiesta de igle­
sia dispuesta por los señores jefes y oficiales del bizarro ba­
tallón de Galicia en honor de la Excelsa Virgen del Pilar. 

La concurrencia fué numerosa y distinguida, figurando en­
tre las nutridas comisiones de los cuerpos y dependencias 
militares de la plaza, jefes y oficiales de voluntarios de in­
fantería y caballería, presididos por el coronel Gastón, jefe 
de la brigada, el ayuntamiento, cónsules, junta de patronos, 
juez de primera instancia y municipal, todo el pueblo que 
cree y no ha per.lido la fe religiosa que tantos consuelos 
presta en los días de desgracia. 

La fiesta, repetimos, fué solemnísima, contribuyendo á su 
esplendor el coro, y desde la Cátedra del Espíritu Santo el 
Padre Capellán de Galicia, que estuvo elocuente.» 

El batallón del Infante, acampado en Candelaria, también 
festejó el día de la Virgen del Pilar con una solemne Misa de 
campaña. 

¡Bien por los bizarros batallones del Infante y Galicia! ¡Que 
su Excelsa Patrona, á la que de tan brillante manera han 
obsequiado allende los mares, los torne pronto victoriosos á 
Zaragozal 

Gracias á Dios.—Un telegrama de Roma anuncia que el aba­
te Brugidon, que tan grande escándalo había dado promo­
viendo un proceso sobre la propiedad de la Iglesia de San 
Joaquín, se ha sometido por fin al Papa, desistiendo ante los 
Tribunales de sus pretensiones. 

La fiesta de San Estanislao de Kostka.—La Congregación de 
San Estanislao de Kostka celebró el pasado domingo la fies­
ta de su angélico protector en la iglesia de los Padres Jesuí­
tas de esta corte. 

Del sermón estuvo encargado el P. Tomás Bergamín, de la 
Compañía de Jesús, que cantó las glorias del Santo Patrono 
de la juventud, y discurrió maravillosamente sobre la educa­
ción moderna, que es el mayor enemigo de los jóvenes cató­
licos. 

La concurrencia fué numerosísima, y entre los bancos de 
los congregantes de San Estanislao tomaron asiento muchos 
congregantes de San Luis, ocupando el resto del templo las 
familias de los congregantes y los devotos del Santo. El altar 
mayor, ricamente engalánalo con luces y flores, ofrecía bri­
llante golpe de vista, y la parte musical fué interpretada ma-
gistralmente por el laureado Orfeón del Círculo obrero de San 
José. 

Mil plácemes merece el infatigable director de los Estanis­
laos, Rdo. P. Garzón, por el celo can que logra la educación 
religiosa de los jóvenes congregantes, glorioso plantel de ex­
celentes católicos, y honrados y virtnosos ciudadanos. 

También por la confesión.—Un sacerdote entregó al secreta­
rio de la alcaldía de Barcelona, Sr. Farriols, un expediente 
que había sido substraído del negociado de permisos de di­
cha oficina, y había él recibido bajo secreto de confesión de 
un penitente. 

De modo que ya no es dinero sólo lo que se devuelve bajo 
secreto de confesión, sino también documentos de impor­
tancia. 

¿Cuándo podrán presentar los librepensadores semejantes 
ejemplos de la saludable-influencia de la confesión? ~ 

Nunca. 

Otro milagro en Lourdes.-Con la indiferencia natural de los 
que no creen en ellos, se enteró un ministro protestante del 
gran número de curaciones realizadas en la milagrosa Gruta 
durante la estancia en Lourdes de la reciente peregrina­
ción francesa; el infeliz tenía un hijo ciego de nacimiento, 
y medio en broma dijo entre varios protestantes: «Si la Vir­
gen curase á mi niño, entonces si que creería en los mila­
gros y hasta abjuraría.» 

El ministro protestante salió ha pocos días en dirección á 

Lourdes, con cierta confianza y fe interior en la milagrosa 
agua. La gente notó con sorpresa la presencia del pastor 
protestante en la Gruta de la Virgen, y la estupeíacción fué 
general al oir que decía en alta voz y puesto de rodillas: 
«¡Virgen María, curad á mi hijo, y creeré!» 

Y en efecto, pasado un rato, el ministro protestante vio 
que los ojos de su hijo se abrían por primera vez, gracias al 
solo contacto del agua milagrosa, en la cual jamás habla 
creído. 

No hay para qué decir la impresión que causó el milagro 
al pastor protestante, quien á su vez abría los ojos á la ver­
dadera luz. La abjuración del protestante y su entrada en la 
Religión católica será otro milagro más que tendremos que 
agregar á la lista que publican estos días los periódicos 
franceses. 

-•-~c.«>«/<¡H>ies®'̂ ô--»-

La prueba de la experiencia. 

CUENTO PERSA 

MESTAN y Meledín eran dos viejos, 
amigos de toda la vida. Eran ri­
cos y honrados, aunque en su 
juventud hubiesen cometido al­
gunas faltas; pero ¿acaso se exi­
ge de la juventud la experiencia 
de la vejez? 

~ lAh , la experiencia! ¡Qué 
fuente de saber, mejor dicho, la 
única fuente, humanamente ha­
blando; pues que las teorías, el 
estudio, los libros, los consejos, 
son humo, humo, se lo lleva el 

aire, y no queda nada; mientras que la experiencia, madre 
da la ciencia, es lo único que al hombre aprovecha, lo que le 
enseña; ¡como que es lo único que le hace escarmentar en ca­
beza propial 

Estas palabras, ó por mejor decir, estas quejas, salían con 
sentido acento de la boca sin dientes de Amestán, dirigién­
dose á su amigo Meledín, sentados ambos á la entrada de la 
gruta de Nadir, en las cercanías de Chiraz, capital de la Per-
sia, al terminar un día caluroso de Agosto, y á donde núes -

¿"•«iUfA 

tros dos amigos iban todas las tardes á declamar siempre 
sobre el mismo tema. 

—Ya lo creo—contestó Meledín.—Si con la experiencia que 
hemos adquirido de la vida, tuviésemos ahora veinte años... 

—¡Calla, calla—interrumpió Amestán—otro gallo nos can­
tara! No haríamos los desaciertos y disparates que con.eti-
mos cuando jóvenes. 
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• —Es verdad, amigo Amestán. Tú, con tu insensata vani­
dad—ahora que nadie nos oye—y yo con mi carácter y tem­
peramento ardiente, y fogoso, y petulante, y apasionado, y 
siempre víctima de mis pasiones, ¡qué barbaridades no hemos 
hecho! ¡cuántos disgustos no hemos tenido, y cuántos escán­
dalos no hemos dado I 

—¡Qué felices seríamos, Meledín, qué felices! ¡Digo! Con la 
fuerza de entonces, la sangre con el ardor de la juventud, y 
la experiencia de ahora, y lo pasado pasado!... ¡Qué dicha! 
¡qué otros seríamos! ¡Ya lo creo! ¡qué otros!... 

—Lo mismo que ahora—dijo una voz grave y reposada 
que resonó en el fondo de la gruta. 

Volvieron la cabeza nuestros dos viejos, y vieron á un gra­
ve y respetable anciano, con luenga y blanca barba, de do­
ble estatura que la ordinaria. 

Temblando quedaron ambos. 
—No temáis, mis buenos amigos. Soy un genio bienhechor 

que habita en esta gruta hace doscientos años; he oído vues­

tros lamentos, y voy & volveros á vuestra primera juventud, 
pero con la experiencia de viejos.—Y tocándoles con la punta 
de una varilla que llevaba en la mano, desapareció. 

En el mismo momento se encontraron nuestros casi ochen­
tones, fuertes, guapos y robustos; recobraron el vigor de la 
juventud; se miraron rebosando de alegría, y marcharon 
cada uno á su casa, revolviendo en su imaginación mil pro­
yectos para el día siguiente. 

Meledín no halló al otro día mujer á quien no obsequiara. 
El detecto de su primera juventud no se borró en la segunda. 
Volvió & cometer las mismas imprudencias que antes, olvi­
dándose por completo de la tan cacareada experiencia; y al­
guna que otra paliza le costó el meterse en insensatas aven­
turas. 

Una tarde que paseaba por los alrededores de Chiraz, vio 
un gran jardín cercado de alta pared, y por una verja de hie­
rro que cerraba la entrada, distinguió á lo lejos un suntuoso 
palacio. Vio venir hacia la puerta un grupo de esclavas que 
acompañaban á una preciosa joven, que parecía el ama y 
señora de aquel paraíso. Quedó encantado de aquella belle­
za, y no se movió de la puerta. Las jóvenes lo notaron, y la 
señora se fijó en nuestro enamorado joven más que sus sir­
vientas. Transportado de gozo quedó nuestro ex viejo; se le 
volatilizó la experiencia al calor de aquella hermosura, y no 
se movió hasta que las damas se marcharon. Volvió al otro 
día, vio venir las mismas que el anterior, y la hermosa jo­
ven miró hacia la puerta, junto & la cual estaba embelesado 
el fogoso Meledín, comprendiendo éste, ó suponiendo, que 
no era indiferente á la hermosa cautiva. Asi pasaron varias 
tardes. Una de ellas, en que más inflamado estaba el buen 
Meledln, y que él creyó no ser visto, oyó que decía la señora 
de sus pensamientos. 

—¡Ah, no puedo sufrir más; me muero en esta cautividad, 
en poder de este tirano I Desde que he visto á ese apuesto 
joven, ni duermo, ni como, ni descanso, ni vivo. 

Meledín oyó con delicia estas palabras: su corazón quería 
saltársele del pecho. Acercóse á la reja. 

—Si—prosiguió la jovencita;—¡qué feliz sería yo si ese ga­
llardo joven pudiese sacarme de aquí! Estas paredes son al­
tas, pero esa verja de hierro que cierra la entrada... ¡Ah, qué 
felicidad sería; pero esa puerta!... 

\-, 

—No será esta puerta, no; no será esta puerta obstáculo á 
tus deseos—gritó Meledín, presentándose de repente ante los 
hierros;—no resistirá á mis esfuerzos;y asiéndola con ambas 
manos, el insensato comenzó á sacudirla con fuerza, con 
fuerza... pero notó de pronto que las piernas le flaqueaban, 
que se le inclinaba la cabeza, que los pies le pesaban, que las 
manos se le abrían, y se miró la barba y se la vio blanca 
como la nieve, y desapareció el palacio, y la cerca, y el jar­
dín, y notó que se hallaba á la entrada de la gruta de Nadir, 
y, ¡oh asombro!, vio á Amestán, tan viejo como antes, sen­
tado en el poyo de siempre, y que le dijo en cuanto le vio: 

—Te esperaba, mi buen Meledín; y ahora cuéntame tus 
aventuras desde que nos separamos de aquí jóvenes y fuer­
tes y contentos. 

Y Meledín refirió cuanto le había pasado en aquellos días. 
—Pues oye mi historia, tan desgraciada como la t uya -

dijo Amestán: 
—Apenas el genio nos rejuveneció y me separé de ti, me fui 

á mi casa, lleno, como antes, de vanidad, de aquella vanidad 
y fanfarronería que formaba el fondo de mi carácter. Me 
encontré adornado de una cualidad que antes no tenía: adi­
vinaba los pensamientos que tenían y las acciones que ejecu­
taban los hombres. Esto me proporcionó un disgusto tras otro; 
pues con mi necia vanidad me jactaba de esta adivinación 
delante del primero que encontraba, y demostraba en públi­
co pomposamente mi nueva sabiduría. En poco estuvo que 
una vez no me matase un empleado de palacio, á quien adi­
viné que se había metido en una conspiración contra el sul­
tán. Como no ocultaba mis adivinaciones, antes bien, me 
enorgullecía de ellas, llegó á oídos del sultán mi rara ha­
bilidad. Me mandó llamar; estaba solo; me prosterné en su 
presencia. 

—Levanta—me dijo.—Sé que posees el don de leer el pen­
samiento humano. 

—Sí, gloriosísimo Mirza. Alá te conserve la vida muchos 
años. ¿Qué quieres de mí? 

—¿Qué pienso en este momento? 
—Pensáis—contesté, reventándome la vanidad y el orgullo 

por todos los poros de mi cuerpo—que vuestro hijo Abul 
aguarda con impaciencia vuestra muerte para heredar la 
corona. 
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^ —Bien—dijo Mirza frunciendo las cejas y dejando ver su 
enojo; pero mi ciega fatuidad no me lo dejó apreciar. 

—¿Qué más?—prosiguió. 
—Pensáis que tal vez entre los que aparecen como más fieles 

servidores vuestros, no falta quien acaricie la idea de ser 
pronto un joven monarca. 

—Bien—repitió con mal reprimida cólera.—^¿Qué he hecho 
esta mañana? 

—Habéis asistido al consejo. 
—¿Qué me ha sucedido en él? 
—Señor, os habéis dormido. 
—¿Y qué he soñado? 
—Habéis soñado que el Océano era un estanque de vino, y 

que vos erais el sol, y que lo absorbíais con vuestros rayos. 
—¡Basta!—gritó Mirza con voz de trueno, levantándose con 

violencia.—¡Vete!, ¡vete!... ' 
No esperé el tercer ¡vetel; salí corriendo de palacio con 

tanta ligereza como pude, y conociendo entonces, aunque 
tarde, mi vanidosa imprudencia. Pero ya no tenía remedio. 
Corrí presuroso, temiendo la justa ira del sultán, pero noté 
que vacilaban mis piernas, que se turbaba mi cabeza, que 
mis manos apenas podían sostener el bastón que con asom­

bro vi en ellas, que se nublaba mi vista... y oigo un estruen­
do de armas detrás de mí, y un soldado que pone la mano en 
mi hombro mientras oíros me cercan. —Viejo—me dice con 
rudeza el que capitaneaba—¿has visto un joven con barba 
negra, apuesto y robusto, que ha salido ahora mismo de pa­
lacio y ha tomado esta misma dirección? 

—¡A.h!—contesté temblando —¡Tened piedad de mí! ¡Que el 
sultán se apiade de mi juventud é inexperiencia! 

—Vamos—dijo riéndose aquel soldado—este viejo está lelo. 
Vamos adelante.—Y me dejaron libre. 

Entonces conocí que había vuelto á la ancianidad, y me di­
rigí á esta gruta, en donde, mi querido Meledín, tantas ve­
ces hemos deplorado nuestros defectos. 

—¡Ah!—dijo Meledín con desaliento.—¡Qué insensatos he­
mos sido! Pero estas lecciones que hemos recibido ahora... 
Si volviésemos otra vez á la juventud, ahora, con estos 
golpes... 

—Si—añadió Amestán, ¡que cautos seríamos, qué preca­
vidos!... 

—Lo mismo que antes, lo mismo que lo habéis sido hace 
poco, lo mismo que siempre, insensatos viejos—interrumpió 
la voz del Genio, que se dejó ver de repente. —Me hacen reir 
vuestras chocheces. La experiencia no os serviría de nada 
mientras tuvieseis la sangre ardiente, y mientras la concu­
piscencia reinase en absoluto sobre vuestro espíritu, y mien­
tras las pasiones avasallasen vuestra alma, y los ímpetus 
carnales vuestra materia. ¡La experiencia! vana palabra 
mientras no podáis dominar vuestros instintos. Si cien veces 
volvierais á ser jóvenes, cien veces caeríais en los mismos 
vicios. A ti Meledín, te perdería la lascivia; á ti, Amestán, la 
vanidad y petulancia. Y no os olvidéis de que la experiencia 
tan cacareada es, en la mayor parte de los casos, impoten­
cia. Conque adiós, mis viejecitos: continuad siendo viejos, y 
no dudéis que la llamada experiencia viene cuando ya no hace 
falta: no os faltó experiencia; os faltó voluntad. Y desapa­
reció. 

Los dos viejos se miraron, y se,dijeron tristemente: 
—Casi casi, que el Genio tiene razón... 

JOAQUÍN MARTÍNEZ LOZANO. 

JEROGLÍFICO 

CHARADITA 
Tres consonantes forman 

prima, segunda y tres, 
y en fuegos de artificio 
mi todo podrás ver. 

SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR 

A la fuga de consonantes: 
La experiencia es una joya 

de inestimable valor; 
mas ¡ay! siempre la compramos 
con sangre del corazón. 

Al cuadro aritmético: 

3 
4 
1 
2 

1 
2 
3 
4 

2 
1 
4 
3 

4 
3 
2 

1 
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OOERESPONDENCIA 

D. D. P.—Torrelobatdn.—Abonada su subscripción hasta fln 
Juaio 98. 

D. A. G.—Deusto.—ídem Abril 98. 
D. G. R.—Mejeces de Iscar.—ídem Octubre 98. 
D. I. J. Q.—Jaén.—Id. id. id. 
•D. A. M. I.—Bilbao.-Id. id. id. 
D. A. S. M.—Ouevas Bajas.—Id. id. id 
D. J. A—Medina de RÍOSBLIO.—ídem Diciembre 97. 
D. R. L.—Oviedo.—Id. Octubre 98. 
D. A. R.—Melgar de A.rriba.—ídem Julio 98. 
D. J L.—Puerto de Santa Maria.—ídem Octubre 98. 
D. E. G A.—Teruel.—ídem Octubre 98. 
T>. E. G. L.—Abejuela.—Id. id. id. 
D. J. M. B.—PozMdÓQ.—Id. id. id. 
D. R. A. -Caña <a Bellida.—Id. id. id. 
D. P. G.—Medina de Rioseco.—Recibidas pesetas 34 por los 

conceptrs que indica. 
D. T. A. —Sevilla.—Recibida la peseta que envía. 
D. J. L. U.—Alhama.—Recibiuas )2 pesetas, servido lo que 

pide y anotada subscripción de D. F. T. D. 
D. B. A..—Jaca.—Recibidas 3 pesetas y servido lo que pide 
D. J. C—Jaca.—ídem 3,60 id. id. 

D. A. R.—León.—ídem 6 pesetas id. id. 
D. J. M.—Castresana.-ídem 3 pesetas id. id. 
D. V. B.—Castalia.—ídem 5 pesetas id. id. 
D. A. B.—Bermeo.—ídem 4,90 id id. 
D. I. C—Santa Fe. - Idem 3,50 id. id. 
D. G. F.—Egea d t los Caballeros.—laem 15 pesetas y servido 

lo que pide. 
D. T. M.—Alcudia de Carlet.—Servido lo que pide. 
D. V. V.—Paleucia.—Id. id. iJ . 
D. A. G.-Garaba! la. - Id. id. id. 
I). E. G. R.—Avila.—Id. id. id. 
D.« V. L. Ch.—.-Albacete.—Id. id. id. 
D.* T. A. de M.—Táng'r.—Id. id. id. 
D. M. S.—Fuenmayor.—Id. id. id. 
D. J. A. M.—Murcia.—Id. id. id. 
D. P. P. R.—Libros.—Id. id. id. 
D. J. M. de la I.—Tuy.—Anotada la subscripción de D. J. G. 
D. J. B.—Sevilla.—ídem la de D. J. A. S., de Bornos. 
R. P. F. J. S. —Manila—ídem las de D. A. E., D. D. I. y 

D. J. R. 
R. P. J. F.—Sarria.—ídem la de D. L. B 
D. I. C—León.—ídem las de D.'' I. B., D. A. G. T., D. A. T. 

P. y D . L. L. G. 

a.IOl—Establecimiento tipográfico de Agustín Avrlal, S in Bernardo, 99, 

SECCIÓN D B ANUNCIOS 

VIVASPERÉZ 
fS^Sr ] | ^ 3 

Recetado por verdaderas eminencias, no tiene rival y es el remedio más racio­
nal, seguro y de inmediatos resultados de todos los ferruginosos y de la me­
dicación tónico-reconstituyente para la Anemia, Raquitismo, colores pálidos, 
empobrecimiento de sangre, debilidad ¿ inapetencia y menstruaciones difíciles, 
Tenemos numerosos certificados de verdaderas eminencias médicas que lo 
recomiendan y recetan con admirables resultados. Exigir la Jlrma y marca de 
garantía. De venta en todas las principales Farmacias del mundo.—Depósi­
to genera l : A l i M E U I t , España , farmacia YIVAÍi P É R E Z . 

^^ J en 
X» toda clase 
de Indisposiciones 
del tubo digestivo 

EMPLEAR 

toB SALICILATOS 
de VIVAS PÉREZ 
rtOANU 

"?/?> «dopudei 'C\dt 
dt R. o. por el •^.<& 
Miniíterio de Marin» * • 

T por el de Guerra 

Lot recomiendan inditea-
tiblet autoridadei médicii 

Celebran con entusiasnw 
aua efectoa cuantoa loa uaaroi 

8a imltAB 
j falalAoaa ata r«val ta4* 

• • TODAS LAS FASHAMAS T MMSMBÍAS • 8 H I 

BIBLIOTECA. 
DEL 

APOSTOLADO DE LA PRENSA 

SEGUNDA SERIE 

Tomos publicados, con elegantes encuademacio­
nes en tela: 

TOMO PBIMKRO.—Diferencia entre lo temporal y eter­
no, por el V. P. Juan Eusebio Nieremberg, de 
la Compañía de Jesús.—Un tomo en 8.", b'& pá­
ginas. 1,50 pesetas. 

TOMO SEGUNDO. — (í%ia de pecadores, por el Vene­
rable P. Fr. Luis de Granada.—ün tomo en 8." 
516 páginas. 1,50 pesetas. 

TOMO TBECKRO.—De la imitación del Sagrado Cora­
zón de Jesús, por el R. P. J. Amoldo, de la Com­
pañía de Jesús.—Nueva y excelente traducción 
por un socio del APOSTOLADO DK LA PRBNSA.— 
Un tomo en 8.°, 549 páginas. 1,50 pesetas. 

TOMO CUARTO.— Vida de San Luis Úomaga, por el 
R. P. Federico Cervós, S. J. Segunda edición, 
corregida y aumentada, dedicada principalmente 
á los jóvenes escolares y congregantes de la San­
tísima Virgen y de San I uis.—ün tomo en 8.°, 
574 páginas. 1,50 pesetas. 

TOMO QUINTO.— Vida de la Santa Madre Teresa de 
Jesús, escrita por ella misma. Lleva como apén­
dice El Camino de •perfección, por la misma Santa. 
Edición ajustada a las más correctas publicadas 
basta hoy.—ün tomo en 8.', 560 páginas, 1,50 
pesetas. 

TOMO SBXTO.—Práctica del Catecismo romano y de 
la Doctrina cristiana, sacada principalmente de 
los Catecismos de San Pio V y Clemente VIII, 
compuestos conforme al Decreto del Santo Con­
cilio Tridentino, por el V. P. Juan Eusebio Nie­
remberg, de la Compañía de Jesús. 528 páginas 
1,50 ptas. 

Por cada docena se regalan dos ejemplares. 
Los pedidos acompañados de su importe más los 

gastos de envió, se dirigirán al Administrador, 
D. Francisco Buendia, Plaza de Santo Domingo, 14, 
Madrid. 

A los «|ue padecen de los pies, recomendamos al callista 
Señor Hernando, curación de callos ulcerados, uñeros y 

uñas gordas. Honorarios, 3 pesetas 50 céntimos en casa.— 
A domiollio, h pesetas. —Oonsulta diaria de 11 á 7.—Barqui­
no, 3», prinoipal. Madrid. 

;:E: x - . i i s r -A -
casi nuera, en poco uso, se vende muy barata. Darán razón: 
Alcalá, ice, segundo izquierda, de ocho á diei! dé la mañana, ó 
de seis k nueve de la noche. 
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LA kPiLAR García Fernández y García 

Marca da (ibrica. 

Las ceras que se elaboran en esta 
fábrica, selladas con la marca de la 
Virgen del Pilar en oro, no tienen ri­
val en resultado y duración; asilo 
atestigua el comercio de buena fe. 

A. los Sres. Sacerdotes incumbe 
aconsejar á sus feligreses y devotos 
el uBo de buenas ceras para el culto. 

Elaboración á vapor. 

BANCO HISPANO-COLONIAL 

ANUNCIO 
Billetes Hipotecarlos de la Isla de Cuba.—Emisión de 1886. 

Con arreglo á lo dispuesto en el articulo 1.° del Real decreto de 
10 de Majo de 1886, tendrá lugar el 46.° sorteo de amortización 
de los Billetes hipotecarios de la Isla de Cuba, emisión de 1886, 
el día 1.° de Diciembre, á las once de la mañana, en la sala de 
sesiones de este Banco, Rambla de Estudios, núm. 1, principal. 

Los 1.240.000 Billetes hipotecarios en circulación se dividirán, 
para el acto del sorteo, en 12.400 lotes, de á cien billetes ead» 
uno, representados por otras tantas bolas, extrayéndose del glo­
bo diecmueve bolas, en representación de las diecinueve cen­
tenas que se amortizan, confcrme á la tabla de amortización y á 
lo que dispone la Real orden de 4 del actual, expedida por el mi­
nisterio de Ultramar. 

Antes de iutrcducirlas en el globo destinado al efecto, se ex-

Eondrán al público las 11.816 bolas sorteables, deducidas ya las 
84 amortizadas en los sorteos anteriores. 
El acto del sorteo será público y lo presidirá el presidente del 

Banco 6 quien haga sus veces, asistiendo además la comisión 
ejecutiva, director gerente, contador y secretario general. Del 
acto dará fe un notario, según lo previene el referido Real decreto. 

El Banco publicará en los diarios oficiales los números de los 
Billetes á que haya correspondido la amortización, y dejará ex­
puestas al público, para su comprobación, las bolas que salgan 
en el sorteo. 

Oportunamente se anunciarán las reglas á que ha de sujetar­
se el cobro del importe de la amortización desde 1.° de Enjsro 
próximo. 

Barcelona 15 de Noviembre de 1897.—El secretario general, 
Árittides de Artiñano. 

ACADEMIA CIVICO-HIILITAR 
PREPARATORIA PARA INGRESAR EN TODAS LAS DEL EJÉRCITO 

Y ARMADA — INGENIEROS CIVILES — LEYES 

Granja con palacio, jardines y huerta en Carabanchel 
Alto: teléfono 369. 

o n c m EiT umix UA70R. ES, TSLÉFOITOSSO 

Los alumnos sólo pueden ser internos ó medio internos. 

Director: D. Francisco Pérez Fernández Rulz. 
Profesoret: Oficiales de las carreras especiales que en 

ella se cursan y abogados. 
Capellán — médico — inspectores. 
Cuenta corriente en el Banco de España. 

G a r l e s -y I P e l e t i e r 
EX DEPENDIENTES DE F . UGARTE 

3 0 , Calle de Postas, 3C. 
Casa especial en estameñas, vuelas, anascotes, merinos y 

demás artículos para Comunidades Religiosas. Mantas, colchas, 
lencería, géneros blancos y de punto. Merinos para trajes tala­
res y hábitos de todas clases. No se abre los dias festivos. Ex­
portación ft provincias y Ultramar. 

ACREDITADO ESTUDIO 

TALLER OE ESCULTURA RELIGIOSA 

JOSÉ ROMERO TENA. 
Auxiliar de la Bieuela oñcíal de Bellas Artes de Valencia. 

Se construyen en madera y decoran imágenes desde 60 
pesetas en adelante; las mismas, para vestir, desdeSOpese-
tas.—Crucifijos con su peana ó monte desde 30 pesetas.— 
Gran variedad en imágenes del Niño Jesús.—En la sección 
de talla se construyen y decoran andas con farolea 6 tuli­
pas, desde 80 pesetas; igualmente se hacen á precios muy 
reducidos templetes, urnas, sagrarios, doseles, retablos, 
altares, etc. Para más detalles, pídanse catálogos, pro-

« yectos y cuantos antecedentes se necesiten, con la segu-
2 ridad de encontrar economía en los precios y arte en la 
2 ejecución de las obras. S 
« Se restauran toda elase de imágenes.— 1 
j | Este toller se ha trasladado á la calle de i 
I Alboraya^ niun. 6 , VALEIVCIA | 
a. îf**D? yijyMTMfVrVfVi WWIWTMHM?MfM afMT^TM? y V l M T l f M11C TlT^'^rKTMriCTfy^lPTtf M fl 

ACADEMIA PREPARATORIA 
PARA LAS OPOSICIONES A ABOGADOS DEL ESTADO 

Pez, 22, 3." izquierda. 
En las oposiciones al Cuerpo Jurídico Militar, de las doce pla­

zas, siete fueron para alumnos de esta Academia (entre ellas el 
número uno). En las que actualmente se verifican á Registrado­
res de la Propiedad, los tres alumnos preentados han aprobado 
el primer ejercicio con excelente puntuación. 

LA FAMILIA CRISTIANA 
Casa-pp.nsión y de estuiío para estudiantes de Universidad y 

Es'udios superiores. 
Seis horas de estudio diarias, presididas siempre por dos sacer­

dotes, profesores de Facultad. 
LEGANITOS, 18, 2." 

PURGANTE 
DE ANDRÉS Y FABlA 

FARMACÉUTICO DE VALENCIA 
Ea gaseoso y refrescante; nada irrita; grato al paladar, 

rápido en sus efectos; antibilioso, «conómieo; luatituye 
eon ventaja siempre al citrato de magnesia. 

Caja de seis pnrsantes, 9 pesetas ea fadas las | 
\ faraaelas de Madrid y pravinelas.—Arenal, 9, | 

Desde Va'encia se envía certificado á todas partes, 
acompañando al encargo (en sellos ó libranza) 2 pesetas 
25 céntimos. 

LA lARGARITA EN LOECHES 
ANTIBILI08A, ANXIHERPÉTICA, ANTÍESCBOFULOSA, ADTIPABA-

SIXASIA T EN ALTO 8BAD0 BEOONSTrnTTENTB 

Según la PBRLA DK SAN CARLOS, Dr. D. Rafael Martínez Mo­
lina, con esta agua se tiene la salud á domicilio.—En el último 
año se han vendido más de DOS MILLONES de purgas.—La 
clínica es la gran piedra de toque en las aguas minerales, y ésta 
cuenta clnenenta aflos de osa general y cwn f;randes resul­
tadas para las enfermedades que expresa la etiqueta y hoja 
clínica, que se da gratis.—Deposito central: Madrid, Jardines, 
i5, bajo derecha, y se venden también en todas las farmacias j 
droguerías. Su gran caudal de agua permite al «Gran Establs-
eimiento de Baño8> estar abierto del 15 de Junio al 15 da Ssp-
tiambra. 

A HASCUMAIIA.—Cirujano-dentista.—Consulta de 8 á 7 
« de la tarde.—Honorarios módicos.—Pez, 12, entresnslo 

uquiarda. 


